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La Habana de finales de 
los años 50 forma parte del 
imaginario colectivo gracias 
a la labor desarrollada por 
periodistas y escritores como 
Guillermo Cabrera Infante. 
De hecho, la representación 
de la capital cubana de aquel 
entonces como una ciudad 
que nunca duerme y en la 
que la fiesta era continúa le 
debe mucho a la narrativa de 
Cabrera Infante, un escritor 
qu e sup o v endernos  su 
Habana. Aquella Habana por 
la que circulaban espectacu-
lares coches norteamerica-
nos y personas de toda raza y 
condición. Mientras tanto, 
en la Sierra Maestra pelea-
ban los rebeldes y en las ciu-
dades organizaciones revo-
lucionarias con un sentido 
del sacrificio que hoy conti-
núa desarmando... 

En esta ciudad y en la 
Navidad de 1958 transcurre 
La hija de Yemayá, (Editorial 
el ateje, 2025) una novela de 
la escritora cubana Belkys 
Rodríguez Blanco, que no 
conoció aquella Navidad 
porque no había nacido así 
que la que muestra y por la 
que callejea está inspirada 
por la visión de Cabrera 
Infante y también a través de 
películas como El padrino II, 
que cuenta con un episodio 
cubano que se desarrolla la 
misma fecha del mismo año 
que la novela de Belkys y 
Havana ,  una versión de 
Casablanca  romántica y 
retro protagonizada por 
Robert Redford.

En este ambiente se mue-
ven los personajes de La hija 
de Yemayá, todos ellos avan-
zan o retroceden en una ciu-
dad luminosa y festiva pero 
también oscura y casi primi-
tiva bajo sus sombras. La 
Habana es el eje a través del 
que se articula esta novela, 
una capital que está a punto 
de celebrar un final de año 
que lo cambió todo para la 
ciudad como para Cuba. Y en 
la  novela  se  la  cal lejea 
mucho, aunque no con el 
forzado entusiasmo del guía 
turístico sino de alguien que 
la conoce a fondo.

Novela cubana y negra y 
criminal no porque quiera 
resolver un caso ni criticar la 

La Habana 
era una fiesta

Belkys Rodríguez Blanco 
nace en Batabanó, al sur 

de la isla de Cuba, en 
1968. Estudió Periodismo 

en la Universidad de La 
Habana y ha trabajado en 

diferentes medios de comu-
nicación en la capital de la 

isla caribeña y en Las 

Palmas de Gran Canaria, 
ciudad que la adoptó en el 

año 2006. Ha publicado 
varios relatos en publica-
ciones colectivas. Su pri-
mer libro de microficcio-

nes, ‘Relatos en minifalda’, 
vio la luz en el año 2014. 

Luego, en 2016, publica su 

segundo volumen de rela-
tos cortos, ‘Miradas al 

descubierto’, junto a las 
escritoras Lidia Caballero 

y Lucía Martín. Varios de 
sus poemas han sido publi-

cados en ‘Poetas cubanos 
en Canarias’ (Cuaderno 

‘La Gueldera’). 

corrupción de un sistema, 
que también, el espíritu 
interno que anima a La hija 
de Yemayá es contar varias 
historias  que se desarrollan 
en una ciudad que tuvo un 
pasado esplendoroso pero 
que mantenerlo le costó 
demasiadas vidas humanas,  
muchas por muerte violenta.

Se trata de un libro muy 
cubano, se aprecia por los 
detalles más insignificantes, 
y también por la fe que profe-
san algunos de sus protago-
nistas: la santería. Yemayá es 
la reina del mar y madre de 
todos los orishas dentro del 
rico panteón de deidades de 
la religión yoruba y que se 
sincretizó con la Virgen de 
Regla católica. Es interesante 
que su nombre aparezca en 
el título porque el mar, y La 
Habana tiene un frente de 
costa de los más hermosos 
del planeta, está presente en 
la novela no con la misma 
fuerza que la ciudad pero sí 
que está ahí, entre otros ele-
mentos que refuerzan la 
cubanía de la autora quien, 
pese a no conocer la época en 
la que ambienta la historia 
porque todavía no había 
venido a este valle de lágri-
mas, sí que conoce algunos 
de los secretos que celosa-
mente guarda la ciudad aun-
que el contexto en el que se 
desarrolla la acción sea de 
otro tiempo, quizá mejores 
económicamente pero no 
me atrevería a decir lo mismo 
en otro sentido. Tampoco 
creo que el paso de los años 
haya contribuido a que mejo-

rasen las cosas sino más bien 
al contrario. En todo caso, y 
me entero porque así lo leo 
en la contraportada, esa ciu-
dad soñada por Belkys Rodrí-

guez Blanco plantea una fan-
tasía que, reitero, no he 
pillado mientras leía el libro, 
probablemente porque me 
sentí fascinado ante las luces 

y las sombras que recrea de 
La Habana de finales de los 
años 50, y es que la novela 
plantea un escenario en el 
que el triunfo de la revolu-
ción castrista no se alcanzó 
hasta el siglo XXI. 

Esta circunstancia no me 
quitó el sueño mientras leía 
esta novela coral y profunda-
mente femenina, historias en 
las que la narradora explota 
con acento una sexualidad 
en ocasiones exuberante y 
casi prohibida en los años 
que hablamos (me aferro, lo 
siento, a finales de los 50); 
mientras describe la corrup-
ción de un modelo enfermo 
de la cabeza a los pies, es 
decir, desde las alturas, con 
un protagonista secundario 
que es un importante político 
más preocupado por satisfa-
cer sus placeres privados que 
en mejorar la vida de quienes 
lo votaron, a un proxeneta 
(que a mi me recuerda al 
legendario Alberto Yarini, 
que si bien era habanero, 
murió mucho tiempo antes 
de 1958) que explota a muje-
res que no desea sexual-
mente. 

Por otro lado, aparecen 
muy al fondo los gringos, 
pero no se describe --ese no 
era el propósito-- la influen-
cia benévola pero también 
perniciosa que tuvieron en 
Cuba aquellos años en los 
que la isla llegó a conocerse 
con el nombre del Prostí-
bulo del Caribe. Habría que 
averiguar quién la acuñó 
porque en aquella fiesta que 
parecía no tener fin, con 
todas sus grandes y peque-
ñ a s  t ra g e d i a s,  t a m b i é n 
hubo espacio para otras his-
torias. Historias sentimen-
tales y bonitas, de amor en 
el sentido más amplio de la 
palabra. Y también de sacri-
f icio cuando la l lamada 
generación del centenario 
decidió combatir con las 
armas una dictadura como 
fue la del general Batista 
que, vista desde la distan-
cia, fue otra cosa que la que 
narró la literatura castrista. 

Pero claro, y tal y como 
pasa en el libro, la historia la 
escriben los vencedores aun-
que en la novela de Belkys 
Rodríguez ganar, ganar no 
gana casi nadie. Salvo los lec-
tores, claro n

La ciudad sirve 
de escenario a 

una historia 
escrita en clave 

muy negra


